
Cuando se camina por la Brigada 
de Operaciones Especiales (BOE) 

“Lautaro” en Peldehue, comuna de Co-
lina, se siente la vocación de servicio 
a la patria. En esta unidad, sus hom-
bres y mujeres están altamente capa-
citados para realizar complejas tareas 
y misiones en tiempos de paz. Hoy, 
la pandemia del COVID–19 los tiene 
desplegados en las calles. Por esta ra-
zón, nos encontramos con un grupo de 
“Boinas Negras” equipándose para salir 
a cumplir un rol fundamental, fiscalizar 
las medidas sanitarias dispuestas por el 

Ministerio de Salud.

En los últimos años, el país 
ha sufrido diversas emer-
gencias y catástrofes, razón 
por la cual los integrantes 

de la BOE se han desplegado y colabo-
rado en búsquedas y rescates, apoyado 
a poblados de difícil acceso en la distri-
bución de alimentos, incluso han sido 
lanzados desde el aire en paracaídas, o 
bien participado en el restablecimiento 
de comunicaciones y resguardo de ins-
talaciones críticas, entre otras activida-
des de apoyo directo a la ciudadanía.

En el contexto de los 210 años de la 
Institución y el crecimiento que ha te-
nido la BOE en los últimos años, el Co-

mandante de la Brigada de Operaciones 
Especiales, General de Brigada Pedro 
Pascual R. afirma que “el avance ha sido 
significativo. Sin duda nos queda mucho 
por trabajar y por realizar, pero el equi-
pamiento que hemos recibido a través de 
distintos proyectos nos hace crecer desde 
nuestras capacidades”.

“Durante los últimos años hemos podido 
interoperar con diversos ejércitos del mun-
do, muchos son referentes para nosotros en 
actividades de operaciones especiales. Esta 
interacción, tanto en el extranjero como 
en actividades de  intercambio en nuestro 
país, es constante y permanente”. Con lo 
anterior, el General Pascual resalta que 

Brigada de Operaciones Especiales “Lautaro”

Preparada para los  
escenarios más adversos

La BOE “Lautaro” es una de las unidades del Ejército que más ha evolucionado en los últi-
mos diez años. Gracias a su alto nivel de entrenamiento y avances tecnológicos implemen-
tados, ha logrado que el personal que se desempeña en Peldehue se muestre afiatado y 
dispuesto a participar en misiones complejas y en  operaciones distintas a la guerra, como 

lo es la colaboración a la autoridad sanitaria en la actual pandemia por COVID–19.  

Por Paula Paredes A.
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el entrenamiento, la experiencia y los 
conocimientos técnicos y tácticos son 
fundamentales para crecer en el ámbito 
profesional.

Es importante recordar que la BOE 
organizó con éxito la competen-
cia internacional “Fuerzas Comando 
2019”, encuentro dirigido por el Co-
mando de Operaciones Especiales Sur 
(SOCSOUTH) de Estados Unidos. En 
ella participaron 19 países con las uni-
dades de élite de sus fuerzas armadas 
y policías, las cuales se enfrentaron en 
pruebas extenuantes y en condiciones 
climáticas adversas. En la oportunidad, 
Chile obtuvo el segundo lugar, lo cual 
demostró que su entrenamiento y nivel 
de equipamiento alcanzan los mejores 
estándares internacionales.

Esta unidad de élite, con más de 50 años 
de vida, concentra a soldados especia-
lizados en varias técnicas de combate y 
también en maniobras de cooperación 
para operaciones militares distintas a la 

guerra. Agrupa diversas especialidades 
en constante perfeccionamiento y sus 
unidades de comandos pueden em-
plearse en aire, tierra o mar. Es por esto 
último que la BOE reúne a paracaidistas 
militares, comandos, buzos tácticos, e 
integrantes de fuerzas especiales, entre 
otros.

COVID–19 y  
entrenamiento

El General Pascual afirma que este año 
ha sido diferente. “Nuestra Fuerza Te-
rrestre ha tenido un empleo distinto por 
la pandemia del COVID-19, donde los es-
fuerzos se han dividido en el trabajo con 
nuestro personal desplegado en las calles. 
Ello no ha impedido que como Brigada po-
damos seguir entrenándonos y perfeccio-
nándonos”.

Según el Comandante de la Compañía 
de Comandos N° 12 “Galvarino”, Ma-

yor Gerardo Hermosilla A., “la Brigada 
de Operaciones Especiales está cada vez 
más consolidada como un referente a nivel 
nacional, con el resto de nuestros camara-
das de armas”. Agrega que “hemos tenido 
un gran avance tecnológico, progresado 
en el equipamiento, en los vehículos y en 
el personal especializado”. Recuerda que 
cuando pasó con el grado de Tenien-
te por esta unidad y realizaba patrullas 
motorizadas, el mismo personal fabri-
caba los distintos sistemas para apoyar 
el armamento en los vehículos. Hoy eso 
ha cambiado. El crecimiento es consi-
derable en beneficio del personal y sus 
capacidades.

Durante un salto en paracaídas táctico 
diurno con equipo, el Jefe de Plana Ma-
yor de la Compañía de Comandos N° 12, 
Sargento 1°, Jorge Cofré J., indica que 
este salto tiene por finalidad entrenar 
la capacidad de reagrupamiento. Pos-
teriormente, se efectúa un avance en el 
cual el Mayor Hermosilla maniobra con 
su gente, desarrollando una técnica de 

El año 2007 esta unidad agrupa todas las compañías de comandos y fuerzas especiales, reuniéndolas en la comuna de Colina,  
con el nombre de Brigada de Operaciones Especiales (BOE) “Lautaro”.
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combate en terreno, mediante distintos 
tipos de formaciones. “Para hacer este 
salto con equipo se debe tener mucha des-
treza y experiencia”, afirma el Sargento 
1° Cofré.

Tanto el Mayor Hermosilla como el Sar-
gento 1° Cofré son jefes de salto, cuya 
responsabilidad es la de inspeccionar y 
realizar los procedimientos para que la  
operación, donde participan 14 paracai-
distas, resulte con éxito. 

El jefe de plana mayor de Compañía 
de Comandos N° 12, afirma finalmen-
te que parte del personal de la Brigada 
de Operaciones Especiales “Lautaro” ha 
continuado con su instrucción y entre-
namiento, a pesar de la pandemia. “En 
esta unidad la preparación debe ser diaria 
y continua, pero con todas las medidas de 
resguardo por el COVID–19”.

Historia del nombre “Lautaro”

La historia del nombre de esta prestigiosa unidad se remonta a la Guerra del 
Pacífico, cuando existía el “Batallón Lautaro”, bautizado así en homenaje al 
histórico toqui mapuche. Luego se creó el Regimiento de Infantería N° 22 “Lau-
taro”, con asiento en Rancagua, donde formó parte de la II División de Ejército. 
En el año 2001 fue trasladado al “Fuerte Arteaga”, en Colina. Finalmente, en 
el 2006 se creó oficialmente la Brigada de Operaciones Especiales “Lautaro”. 
El Suboficial Mayor de la BOE, Efraín Bizama M. señala que esta unidad es he-
redera de tradiciones, tanto por su nombre, como por ser la unidad que reunió 
todas las fuerzas especiales. “La BOE ha vivido diversas mutaciones, principalmente 
por los saltos tecnológicos que ha experimentado en cuanto a técnicas y tácticas con las 
que opera. Sabemos que los cambios son permanentes, lo que hace que el combatiente 
mejore día a día en sus entrenamientos”.

Hoy, por requerimiento de la preparación frecuente de la Fuerza Terrestre, la 
BOE “Lautaro” trabaja constantemente en instrucción y entrenamiento con la 
Brigada de Aviación del Ejército (BAVE). Ambas unidades, altamente especia-
lizadas, están capacitadas para enfrentar cualquier adversidad o emergencia, 
como es el caso de la pandemia del COVID–19. Un ejemplo claro de lo anterior, 
es el trabajo que han desarrollado los más de 25 mil efectivos empleados a lo 
largo de todo Chile, en la cual el Ejército ha entregado su apoyo en los ámbitos 
sanitario y social.

“El prestigio de la BOE se da por el  
excelente engranaje que hay entre las 
unidades que la componen”
General Pedro Pascual 
Comandante de la Brigada  
de Operaciones Especiales “Lautaro” 
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